
vídeos, realizados a cámara superlen-

ta. En la muestra que le dedicó el Grand 

Palais de París en 2014, el tiempo me-

dio que le dedicaron los visitantes fue 

de dos horas y media.  

Bill Viola aborda en sus trabajos te-

mas universales como la vida y la 

muerte, el paso del tiempo, la soledad... 

Están presentes en la muestra traba-

jos de seis de sus series más célebres, 

como «Las pasiones» o «Mártires», un 

proyecto concebido para la catedral 

de San Pablo de Londres y protagoni-

zado por los cuatro elementos: tierra, 

aire, fuego y agua. Tampoco faltan 

obras muy conocidas como «La habi-

tación de Catalina» (discurre no solo 

un día en la historia de una mujer, sino 

un año... y toda una vida atrapada en 

cinco pequeñas pantallas), «Aparición» 

(basada en la «Piedad» de Masolino) 

o «El quinteto de los estupefactos», 

inspirado en «La coronación de espi-

nas», del Bosco. Pura emoción.                B
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Si en la Fundación 

Mapfre vemos al Ro-

din más célebre y mo-

numental, la Funda-

ción Canal ha reuni-

do en Madrid los 

trabajos más íntimos 

y desconocidos del es-

cultor francés: sus di-

bujos y recortes. Es-

tos últimos son prác-

ticamente inéditos, 

tan sólo se han 

visto antes en 

una muestra 

en el Museo 

Rodin de Pa-

rís. Era mate-

rial de traba-

jo para el ar-

tista, que sólo 

expuso en vida uno de ellos. 

«Tengo una gran debilidad por 

estas pequeñas hojas de pa-

pel», confesaba Rodin. Y es 

que estos dibujos a lápiz pin-

tados con acuarela y goua-

che eran clave en su proce-

so creativo. Contemplar-

los en esta pequeña pero 

exquisita exposición 

(hasta el 3 de mayo) es 

lo más cerca que po-

demos estar de la 

prodigiosa men-

te de Rodin.  

Subraya la comi-

saria de la muestra, 

Sophie Biass-Fabia-

ni, el carácter innova-

dor de esta práctica, 

que «no fue un capri-

cho intrascendente, 

sino un ejercicio bas-

tante sistemático».  

Rodin experimenta-

ba movimientos en el 

espacio, al tiempo que 

los recortes suponían 

para él un juego. Sus 

figuras recortadas 

constituyen una tran-

sición entre el dibujo 

y la escultura: las su-

perponía a su antojo, 

ensamblándolas de 

mil maneras antes de 

modelar sus yesos. 

Comenzó a usar estos recortes en la 

década de 1880. Pero los que se exhi-

ben en la muestra (76 dibujos, de los 

que 36 son recortes, a los que se su-

man 15 esculturas de pequeño tama-

ño) son posteriores, en torno a 1900, 

cuando Rodin dibujaba a la modelo 

en vivo, sin mirar siquiera la hoja de 

papel.  

Casi todos los recortes son dibu-

jos de figuras femeninas en movi-

miento, incluidas poses imposibles: 

figuras sentadas, flotantes, arquea-

das hacia atrás... Semejan acróbatas. 

También hay bailarinas. Gran admi-

rador de Isadora Duncan y de Loïe 

Fuller, le fascinaban las danzas cam-

boyanas. Fue un artista muy libre en-

samblando estas figuras recortadas, 

que a veces pegaba en parejas. Las 

hay con una gran carga erótica. Para 

Rodin, dice la directora de su museo 

en París, «la figura humana era como 

una catedral gótica».           

Ven la luz sus trabajos más 

personales y desconocidos

custodian los impresionantes legados 

de estos genios. De hecho, las comisa-

rias son las directoras de ambas insti-

tuciones: Catherine Chevillot y Cathe-

rine Grenier. El Museo Rodin celebró el 

año pasado su centenario. En 1916, un 

año antes de su muerte, Rodin donó toda 

su obra y sus bienes al Estado francés. 

Con una sola condición: crear un mu-

seo en el Hôtel Biron, como así fue. Por 

su parte, la Fundación Giacometti, crea-

da en 2003, es la legataria universal de 

Annette Giacometti, viuda del artista. 

Atesora 350 esculturas, 90 pinturas, dos 

mil dibujos y otros tantos grabados.  

Muy especiales, los preciosos dibu-

jos de Giacometti en los que retrata a 

Matisse con apenas unos trazos y que 

cuelgan en la sala circular. Las másca-

ras de Hanako (bailarina y actriz japo-

nesa por la que Rodin sentía fascina-

ción) y de Camille Claudel, su musa-

amante, los retratos de Balzac y Victor 

Hugo se miden con las cabezas de la mo-

delo Rita Gueyfier y los retratos que Gia-

cometti hizo a su hermano Diego y su 

esposa, Annette.   

Préstamos excepcionales 
El Museo Rodin y la Fundación Giaco-

metti han cedido excepcionalmente 

piezas delicadísimas, que apenas se 

prestan, como los yesos, algunos de 

gran tamaño. Es el caso de «Los bur-

gueses de Calais», que el visi-

tante puede apreciar en la 

distancia corta al co-

mienzo de la exposi-

ción, o el emocionan-

te cara a cara al final 

de la misma entre los 

«Hombres que cami-

nan» de ambos artistas, 

obras maestras de la escul-

tura universal. Son también 

fragilísimos yesos y de una 

envergadura considerable. 

Pero hay diferencias. «El 

hombre que camina» de 

Rodin, de 1907, es heroi-

co, pese a no tener ca-

beza ni brazos. El de 

Giacometti, de 1960, en 

cambio, es un hombre 

común, frágil, consu-

mido, que, pese a ser 

derrotado tras dos 

guerras mundiales, se 

levanta y sigue andan-

do.  

«El hombre que 
camina» (1907),  
de Rodin. Museo 
Rodin, París

«Mujer desnuda 
semirrecostada con una 
pierna doblada», de Rodin  
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